
BOLETíN
DE LA

DIRECTO R:

EL CONDE DE CEDlLlO, Secretario general de la Sociedad.

EXCURSIONES

UNA EXCURSION DESDli1 SEVIIJLA
Á RONDA, GIBRALTAR, TÁNGER Y CÁDIZ

« .

, J

~E encontraba en la ciudad de
I ~ la Giralda, sin .i~tenci~nes
_~~:.....' de emprender viaje alguno,

""cuando el eminente sociólogo y cate
drático de la Uni versidad sevillana, don
Manuel Sales y Ferr é , me habló de una
excursión que proyectaba, con el ilus-
trado profesor del Instituto D. Casto
Vidal, á las ciudades de Ronda, Gi-.
braltar , Tánger y Cádiz.

El Sr. Sales y Ferré había sido mi
maestro en la asignatura de Historia
Universal, y antes, mucho antes de
que al Ministro de Fomento sele ocu-
rriese establecer las expediciones de
estudio para la enseñanza de ciertas
materias, cuando yo era alumno de la
cátedra citada, no dábamos un paso en
el examen de ciertas épocas sin recu-
rrir á las excursiones arqueológicas,
para apreciar mejor los caracteres que
las distinguen.
. Conocía, por lo tanto, lo mucho que

se aprende viajando con tal director,

y desde luego me ofrecí á acompañar-
le también á los sitios mencionados.

x
x x

El 25 de Mayo fué la fecha señalada'
para salir de Sevilla, .y á las diez y
veinte de la mañana de este día parti-
mos desde la estación llamada de San
Bernardo hacia la histórica Ronda.

Durante la marcha pudimos contem-
plar, desde el tren, al pasar: por Mar
chena , los restos de sus antiguas mu-
rallas árabes, con torreones de alme-:
nas cristianas, y al dar vista á Tebas
llamó nuestra atención un fortísimo J

castillo, situado en la eminencia del
monte más alto de los que rodean al
pueblo.

RONDA

A las siete de la tarde nos apeamos
en la primera estación del itinerario
trazado. Sentíamos apetito y nos diri-
gimos á una buena fonda, de la plaza,
donde depositamos los bártulos, nos
aseamos un poco y repusimos las per-
didas fuerzas. Hecho esto, salimos á
observar la población, en cuya calle
principal, y en las adyacentes, queda-

lá
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ban vestigios de las últimas fiestas ce-
lebradas con moti va de la beatificación
de Fray Diego José de Cadiz ; viéndo-
se algunos arcos de triunfo, fabricados
de lienzo y madera, varias tiendas de
juguetes y golosinas, algunos cafés de
verano y dos teatros de ídem.

Ardíamos en deseos de admirar el
profundo y pintoresco Tajo que forma
el Guadalevín ó Río Hondo al pasar

. por el Puente Nuevo y por junto á la
Alameda, y nos encaminamos á uno y
á otro sitio, á pesar de ser de noche, y
noche bastante obscura, por cierto.

Aunque resulta hermoso é imponen-
te desde dondequiera que se mire, á
la hora en que nosotros 10 miramos se
ofrecía más encantador, visto desde
un balconcillo colocado al efecto en
la Alameda; dándole un aspecto fan-
tástico tres ó cuatro molinos, rodea-
dos de lindos ja rdines é iluminados por
farolillos colgantes.

Este Tajo, verdaderamente prodi-
giosa obra de la naturaleza, empieza
á la distancia de un cuarto de legua de
la población, en el sitio llamado el Per-
diguero; sigue creciendo considerable-
mente' hasta llegar al ·balcón de la
Alameda, en donde alcanza la asom-
brosa altura de 400 varas) formando
un corte tan recto, que parece obra del
hombre. Desde aquí continúa declinan-
do un poco y con algunas sinuosidades
hasta llegar al Puente Nuevo, por el
que entra en la ciudad, atravesándola
en toda su extensión.

El Paseo de la Alameda, que se en-
cuentra, como ya he indicado, en la
mayor altura de la peña, Se compone
de siete calles con árboles y rosales y
de dos salones amplísimos.

El Puente nuevo, levantado en el
lugar de otro que existía antiquísimo,
se principió á construir en 1784, bajo
la dirección del arquitecto D. José Ma-
ría Aldehuela, y arranca desde lo más
hondo de la sima, estando su fábrica
enlazada con la roca, hasta llegar á la

planicie superior, habiéndose termina-
do su obra en 1788.

Una vez contemplada la perspectiva
nocturna del Tajo, pasamos á recorrer
la parte vieja de Ronda, la que con-
serva todo el sabor especial del perío-
do en que les musulmanes la o.cupa-'
ron, con sus estrechas, tortuosasy em-
pinadas callejuelas, sus casas de facha-
das casi lisas, interrumpidas por muy
pocas ventanas, y sobre todo su caren-
cia de alumbrado poblico, que.sumién-
dalas en vagas tinieblas, le da un pa-
recido exacto con los actuales pueblos
marroquíes.

La .armonía del moruno conjunto
sólo se halla interrumpida por algún
que otro portal ó balcón de piedr.a ta-
llada, en el estilo del Renacimiento, los
que pertenecieron indudablemente á
las viviendas de ricos señores de los
siglos XVI y XVII.

Serían las doce de la noche cuando
acudimos al hotel, buscando las cari-
cias de Morfeo, y á las seis horas de
estadas disfrutando, abandonamos los
colchones para reanudar nuestra ins-
pección á la luz del Sr. Febo, quien al
cabo de un buen rato de servirnos, co-
menzó á divertirse con nosotros dán-
donos pellizquitos en las espaldas tan
pronto .como nos permitíamos la con-
fianza de volvérselas.

Nuestra primera visita fué al Tajo.
el que si imponente resulta visto en las
tinieblas, desde 10 alto, no resulta me-
nos soberbio contemplado en pleno día,
desde el cauce del río, al que dan vista
las paredes del derruido Alcázar y va-
rios torreones. de la muralla que coro-
na el talud, sirviendo de defensa al ba-
rrio de la Judería.

De aquí regresamos á la ciudad para
estudiar sus monumentos, y entre los
más notables que existen, debo citar el
que hoyes Plaza de Marti, la iglesia
Santa Maria la Mayor, la Casa del
Rey moro y la Casa de Mondragon,

La Plaza de MarN se halla situada
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en los claustros de un ruinoso conven-
to; en los cuales se notan diferentes
vestigios de la arquitectura ojival del
siglo XII. Los arcos son de doble ar-
chivolta exterior é interior y ésta de
tres órdenes en cada lado.

Las columnas que sostienen las ar-
cadas son delgadas y esbeltas, y los
capiteles de estilo gótico.

La iglesia de .Santa María la Ma-
yor se encuentra levantada sobre la
planta de la primitiva mezquita, la
que consagraron con pompa y solem-
nidad los Reyes Católicos, en 23 de
Mayo de 1485, en acción de gracias por
la toma de la plaza y de los arrabales
que los musulmanes ocupaban.

La construcción cristiana pertenece
á dos épocas distintas; las na ves cen-
tral y laterales corresponden al gusto
ojival del siglo XVI, y la -parte del
presbiterio y brazos del crucero al gre-
co-romano de fines del XVII, como
reza una inscripción que hay sobre
una de las puertas.

Visto por defuera, el elegante tem-
plo conserva en el lado Sureste un
arco de herradura, único recuerdo de
su origen mahometano; en el lado Sur
una serie de originales canecillos, figu-
rando almenas "invertidas. Pero lo que
.más sorprende es la esbelta torre de
tres cuerpos, en cada uno de los cua
les están representados tres ordenes
arquitectónicos distintos: 'el mudéjar I

el ojival y el greco-romano.
En el interior, son dignas de estudio

las tres naves ojivales mencionadas,
de las cuales la del centro tiene en su
techumbre cuatro medias naranjas,
sostenida cada una por otros tantos
arcos góticos que descansan sobre
cuatro columnas y dos medios fustes de
los que se llaman agrupados, con sólo
un pequeño y sencillo zócalo por ba-
samento, y por capiteles una estrecha
orla de figuras en alto relieve, donde
se ven elefantes, caballos y otros ani-
males, artísticamente combinados, que'

recuerdan los elementos decorativos
del estilo románico.

La nave del crucero está cubierta
por cúpula sin linterna, sostenida por
arcos redondos de sillería y soberbias
columnas de carácter toscano y co-
rintio.

A la altura de los capiteles, y soste
nidas por las medias columnas embu -
tidas en los extremos, se destaca una
cornisa compuesta de planos cortados
y de medias cañas con algunas grecas,
y sobre ésta una franja corrida, ador-
nada de guirnaldas enlazadas con si
metría.

El púlpito, que es lo más moderno
de todo I se compone de ricos jaspes y
mármoles; y el coro, que lo forman
exquisitas maderas, está profusamen-
te tallado.

La Casa del Rey moro, sita en una
de las calles más pendientes y retira-
das (á la que llaman de San Pedro),
despertaba g-randemente nuestra cu.
riosidad, por la creencia que abrigá-
bamos de encontrar bajo sus artesona
dos techos raras bellezas artísticas, y
á ella nos dirigimos desde la iglesia,
deteniéndonos un momento en una pla-
zoleta del tránsito, para mirar una
vieja torre árabe, que hace esquina, y
en la cual se conservan elementos mu-
dejares y dos ventanas, ciegas, de aro
quitos piramidales angrelados, inscrí-
tos en arrabá.

No tardamos en llegar á la célebre
<;asa y en ver desaparecer al instante
nuestras infundadas ilusiones. Lo úni-
co que tiene aquello de notable son los
arcos y paredes arábigas que sostie-
nen un pequeño pensil, al borde mis-
mo del Tajo, y una profunda caverna
abierta á pico en la roca, por la que
se bajaba, según cuentan los cronistas,
mediante una escalera de 367 pelda-
ños, el último de los cuales tocaba á la.
altura de las aguas del río; antes de
llegar al cual había que pasar por va-
rios salones espaciosos (de los que exis-
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ten restos) destinados quizá á confe-
rencias, salas de secreto, baños, y cár-
celes de la fortaleza.

josn CASCALES y Musoz.
(Contínuara.)

--~B&o<'O)oO'-EtEl~-

StCCIÓN DE CIENCIAS HI nÓRICAS '

EL MONASTERIO DE SANTAS CREUS -

N la provincia de Tarragona , y

I
á veintiocho kilómetros de la
capital, emplazado sobre uua

pequeña colina cuyos contornos baña
el río Gayá, y rodeado de encantador
y fertil país que al viajero ofrece belle-
zas panorámicas sin cuento, se halla
situado el monasterio de Santas Creus,

Débese la fundación de dicho mo-
nasterio á uno de los índividuos de la
noble casa catalana de 'los Moneadas,
cuya idea fué acogida con abnegación
y secundada con fe y entusiasmo por
el Conde D. Ramón Berenguer IV, á
cuya iniciativa se debe la fundación de
varios y notables edificios religiosos
que enaltecieron su reinado. ' -

Consecuente con su piadosa costum-
bre de conmemorar las victorias que
contra los infieles obtuviera con la
erección de templos y monasterios, y
habiendo llegado á adquirir fama uni-
versal por aquella época (1) la Orden
religiosa del Císter, encontró el noble
Conde ocasión propicia para fundar
una de tantas casas destinadas á la re-
ferida Orden; cuyas virtudes y ciencia
enalteció el gran Padre la Iglesia San
Bernardo.

Según cuentan las crónicas, en 4 de
Diciembre de 1150,-D. Raimundo Da-
pifer de Mancada hizo cesión al Abad

, del monasterio del Císter de la Gran
Selva, en Tolosa, de todos los derechos
que tenía sobre unos terrenos situados
en el término de Cerdañola, provincia

(1) Mediados del siglo XII.

de Barcelona, conocidos vulgarmente
con el nombre de Valle de Laurea y
cuya donación se justifica por tres do-
cumentos q~e existen en el Archivo
provincial de Tarragona y que por su
gran extensión omitimos reproducir.

En su virtud, el referido Prior de la
Gras« Selva, D. Guillermo Raimundo
Dapífer.fundo en 1151, yen el mencio-
nado valle, el monasterio que llevó su
nombre, siendo él su primer Abad,
acompañado de doce monjes profesos.

El Conde D. Ramón Berengüer IV,
no sólo aprobó las donaciones de los
Moneadas, sino que donó é hizo entre-
ga á los monjes de todas las regalías y
acciones que eran de la pertenenciade
la Corona I cooperando también á la
fundación de este monasterio el Obispo
de Barcelona, que cedió el diezmo y
primicia de un campo situado en la lla-
nura de su jurisdicción, en 4 de Abril
de 1159.

Continuaron los monjes en el Valle
de Laurea hasta.Ia época del cuarto
Abad, en 1153, en que gestionaron su
traslación, sin que haya podido com-
probarse las causas que á ello les im
pulsaron) siendo 10 cierto que el ya
citado Conde Berenguer les dio el lu-
gar llamado Ancosa , término de Cas-
tro, con todas sus entradas y salidas,
pastos, aguas, bosques, selvas y cami-
nos ,'.según acredita un documento fe-
chado en 13 de Julio de 1153; pero
á pesar de las condiciones especiales
del sitio) apartado totalmente de todo
bullicio, no parecía reunir condiciones
muy saludables, por cuya razón decidie-
ron los monjes no abandonar del todo
el valle, estableciéndose en este nuevo
punto sólo provisionalmente; y así las
cosas y después de una serie no inte-
rrumpida de investigaciones, eligieron
un territorio lindante con el río Gayá,
del que, á pesar de estar en litigio, ob-
tuvieron la propiedad de sus terrenos
por escritura de 26 de Enero de 1158.

Decididos ya á establecer sus reales,
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empezaron en 1160 las primeras cons - rar los muchísimos privilegios, pre
trucciones del monasterio que se de- rrogativas y exenciones de que disfru-
nominó de Santas Creus por el sinnú- taba tan importante Orden monástica,
mero de cruces especiales que por que recopilados en un tomo se conser-
aquella comarca se encontraban. van en la Biblioteca provincial de Ta-

Las obras sufrieron también varias rragona; hablar de sus ornamentos,
interrupciones, siendo la paralización reliquias y tesoros, y de su interesan-
más prolongada la que produjo el plei- te J numerosa Biblioteca, fuera tarea
to habido entTe el Arzobispo de Ta- prolija y penosa, que mi. mal templa-
rragona y el Obispo de Barcelona so- da pluma nunca podría relatar en for-
bre la pertenencia del territorio- á sus , ma amena é instructiva para rnis lec-
respectivas diócesis, á cuya contienda tores, y que seguramente no pondría
pusieron término las Bulas Apostoli-. de relieve la importancia de aquel Mo-

VISTA EXTERIOR DEL MONASTERIO DE SANTAS CREUS (TARRAGONA)
\

cas que expidieron los Papas Alejan-
dro 1II y Urbano III, á instancia de los
mismos monjes, y por las cuales orde-
naban la continuación de las obras,
mandando terminantemente á los Pre-
lados se abstuviesen de impedirlas; y
resueltos ya 10s i?convenientes, conti-
nuaron seguidamente aquellas, tras-
ladándose la Comunidad á Santas
Creus en 1169, siendo Abad de la mis-
ma D. Pedro de Puigvert.

Relatar aquí las preeminencias y
dominiosdelconvento deSantas Creus,
que se refieren lo mismo al orden reli-
g-iosoque á la potestad civil; enume-

nasterio y la trascendencia- que en los
destinos del país tuvo aquella Orden
que conoció ochenta y cinco Abades,
de los cuales fué -el primero el mencio-
nado D. Guillermo y el último D. Pe-
dro Carreras, elegido en 1830 y que
terminó su misión en 14 de Septiem-
bre de 1834 (1).

Concretémonos pues, á enumerar
sucintamente, las diversas fechas en
que las diferentes edificaciones y obras

(1) Remitimos al lector á la interesante obra
Viaje iit erario d las iglesias de España, del sabio
Dr. D. Jaime Villanueva, en la que existen multitud
de curiosos datos estadísticos y arqueológicos de
este monasterio. (N del A.)
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de Santas Creus han tenido lugar, dan - y en tan lamentable situación estuvo
do ligera idea de sus vicisitudes, com- hasta 1843, desde cuya fecha los daños
pletando nuestro insignificante trabajo han sido menores á causa de haberse
con una ligera descripción del edificio, establecido el culto en la iglesia parro-
haciendo mención de las notables se- quial de Santa Lucía, que, enclavada
pu1turas que encierra. en el perímetro del monasterio, desde

En la última página de un precioso su fundación prestaba su servicio á los
códice que, procedente del convento, habitantes de aquellos contornos.
se conserva en la Biblioteca de Tarra- Desde entonces, y por el celo é ini.
gana, existe una nota original, del si- ciativa de la Comisión provincial, Se

glo XIV, que puedeservirdebase para, han venido realizando algunas obras
la historia de la construcción del Mo- de consolidación y reparación, viendo
nasterio; de cuya nota, escrita en la. . frustradas sus esperanzas y perdidas
tín, se deduce que en Septiembre de. sus ilusiones de que tal monasterio
1174 empezó á ser edificada la iglesia, subsistiera, cuando en 1870, con moti-
quedando casi terminada ésta y las de- va de cierta. epidemia de fiebre amarí
más dependencias que constituyen el lla.fué destinado á presidio, ejecutando
Monasterio, en 1378. obras de habilitación para el caso, que

Con esta distancia de fechas puede fueron una desdicha para la parte ar-
calcularse 10 interesante que para la tística del monasterio.
historia de la Arquitectura es el mo- Sobrevino luego la guerra civil y
numento en cuestión, y la necesidad sirvió el monasterio de baluarte á las
apremiante de que el Gobierno, por partidas insurrectas, sufriendo graves
medio de su Ministro de Fomento, fije deperfectos las fábricas, que sirvieron
la atención en tan importante asunto; de trincheras; y los objetos artísticos,
y ahora que hay crédito en los nuevos que desaparecieron en parte el año
Presupuestos, bueno sería que se pen- 35, 10 fueron por completo en este pe-
sara en la conservación y restauración ríodo turbulento.
de tan preciada joya arquitectónica, Restablecida la paz y normalizada
que no figura entre los Monumentos la vida política, se han venido ejecu-
declarados nacionales d e la lista de la tanda distintas obras, siendo la. más
Real Academia de San Fernando, y importante la llevada á cabo con mo-
que ha sufrido las inclemencias del tivo de los desperfectos habidos en los
tiempo y las peripecias naturales á muros de cerramiento y cubiertas du-
su abandono, aminoradas ciertamente rante la guerra, quedando en muy mal
por el celo que la Comisión provincial estado, entre otras partes del edificio y
de Monumentos tiene por el que nos sus accesorios, el sepulcro de D. jai-
ocupa, hábilmente secundada por el me II de Aragóri, uno de los más nota-
digno arquitecto provincial D. Ramón bles que se conservan; y que en parte
Salas y Ricomá, quien merece since- se reparó, así como el de D. Pedro IU,
-ros plácemes por su entusiasmo, inte- en 1856, con un donativo de la Acade-
rés y trabajos literarios en favor de mia de San Fernando.
tan notable obra. En los años 1861 y 62, y á instancia

Abandonado en parte el Convento de la misma Academia, se obtuvo un
por los monjes en 1834 con motivo de presu puesto de 2.132 pesetas para aten-
la epidemia colérica que devastó la der á ciertas obras de urgente necesi-
nación, 10 fué totalmente con la revo- dad en varias dependencias del monas-
lución de 1835, encaminada á extermi- terio, entre ellas el claustro viejo.
nar las Ordenes religiosas en España, En 1881 se remitió al ministerio de
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Fomento, Y con objeto de establecer un
plan general de obras é inversión de
fondos, un presupuesto general de
82.123 pesetas que, aprobado en 1883,
y á pesar de haberse ido remitiendo
desde aquella fecha en reducidas par-
tidas y muy paulatinanmente y sin co-
cimiento alguno para la ejecución de
las obras necesarias, no ha terminado
su total remisión; y aunque se ha re-
parado mucho) faltan todavía por res-
taurar, para la completa salvación del
histórico monasterio, algunas notables
dependencias, Y el bellísimo y típico
claustro principa1.

Obsérvase en el Monasterio de que
se trata el influjo de distintas épocas,
revelado en los diversos estilos que á
la vista del observador artistaó ar-
-queólogo se presentan. '

Mientras el palacio del Abad, situado
en la llamada clausura exterior, perte-
nece al siglo XVII, y que hoy ocupa el
Ayuntamiento del partido de Aigua-
murcia, de cuyo distrito municipal for-
ma parte Santas Creus, la iglesia y

,_núcleo principal del Monasterio situa-
do en la clausura interior, pertenece al
puro estilo del siglo XII, grande en
dimensiones y de formas severas que
caracteriza el austerismo propio de los
hijos de San Bernardo.
,El Templo de Santas Creus tiene en

su traza la forma de cruz latina; es de
estilo románico, presentando en sus ar-
cos los albores del arte ojival, conbó-
vedas por arista" constando de tres na-
ves iluminadas por el soberbio venta-
nal de la fachada y el rosetón del
ábside.

El claustro principal, al que se entra
directamente por la llamada Puerta
real, sencilla y hermosa página del es-. '
tilo ojival, es una verdadera joya del
arte del siglo XIV, y es indudablemen-
te 10 de mayor mérito artístico del mo-
nasterio. Consta de cuatro naves cuyo
conjunto admira y produce verdadero
deleite en quien lo contempla.

119

El complemento de esta parte im-
portante del monumento lo constituye
la valiosa colección de sepulcros de
Reyes y Príncipes que, colocados en
hornacinas abiertas en los muros, de-
coran el Claustro, dándole un aspecto
severo é imponente.

Sigue en importancia al Claustro
la dependencia llamada Palacio Real,
costeada por los Reyes de Aragón don
Pedro m y D. Jaime II, siendo nota-
ble, por su atrevida construcción y
rara traza, la escalera que conduce al
piso principal, cuya galería, esbelta
por demás, es del más puro estilo del
arte gótico.

Todas las demás dependencias exis-
tentes algunas en .el Claustro viejo y
en completa ruina, como la Enferme-
ría, las Bodegas y Lagares) Cocina y
Despensa, el Refectorio y el Dormito-
rio de monjes jóvenes, la Torre del Ho-
menaje, en el palacio, .la Biblioteca y
Sala Capitular y multitud de detalles
entre los que figuran interesantes puer-
tas, como la llamada de San Bernardo;
el Cimborrio y, finalmente, el Cemen-
terio;' contribuyen todos fl un hermoso
conjunto digno de admirarse y notable
en la Historia por sus tradiciones, ca-
rácter y estilo.

El Monasterio de Santas Creus, co-
mo el de Poblet y otros de aquellas
épocas, conservó en su recinto los res-
tos mortales de Reyes y magnates de.
Aragón, Cataluña y Valencia, á mas
de un sinnúmero de caudillos de la no-
bleza catalana que fueron orgullo de las
expediciones heroicas de la Edad Me-
dia: así, pues, existen en Santas Creus
sepulturas reales, y sepulturas en ge-
neral; las primeras situadas en el inte-
rior del templo y las segundas ya en la
Iglesia, ya en el Claustro principal
mencionado, y también en el cemen-
terio; unas y otras son de distintas
épocas y estilos, formando una varia-
da y rica colección, que aumenta el
valor artístico é histórico que ya de
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por sí tiene el monumento que venimos
reseñando.

Los dos panteones de Pedro III y
Jaime II de Aragón, emplazados en el
crucero, son sin duda los más notables,
y fiel reflejo del arte de los siglos Xfll
y XIV respecti vamente, siendo obra el
último del arquitecto D. Bertrán Ri-
quer que, según datos auténticos, tuvo
intervención en algunas de las obras
que en el monasterio se ejecutaron.

En la iglesia están asimismo los
sepulcros de la Reina doña Margarita,
esposa de D. Martín, el Humano, obra
del siglo XV; el del infante D. Fer-
nando Sánchez, señor de Castro, y el
del marqués de Tortosa hijo de Alfon-
so IV, pertenecientes los dos al si-
glo XIV, existiendo también el de Al-
fonso III, del siglo XIII.

Entre las sepulturas generales, y
prescindiendo de las que hay en el sue-
lo, sólo cubiertas con losas, que for-
man parte del pavimento, citaremos
las urnas y sarcófagos siguientes:

Sepulcro de D. Arna1do Guillermo
de Cervelló y su esposa, barones de
Llacuna.

Sarcófago del Abad Guillermo de
Ferrara, del siglo XIV.

Panteón de la casa de los Moneadas
y Medinaceli , siglo XVIII.

Sepulcros de D. Miguel Moneada y
de doña María Magdalena de Moneada,
del siglo XVII, mereciendo también
ser citados los sepulcros todos del
Claustro principal y cuyo número as
ciende á más de cuarenta, entre las
cuatro na Ves ó galerías perteneciendo
todos ellos á los siglos del XIII al XVII,
por 10 cual puede comprenderse la
inmensa variedad y el verdadero ar-
senal que esta rica colección presenta
para la arquitectura funeraria, y cuyo
detenido estudio sería motivo suficien-
te para un libro.

Finalmente, la tradición, compañera
de la vida del hombre y de la historia
de. los pueblos, tiene también sus en-

cantos en aquella mansión, y continua-
mente pone al visitante en conocimien
to de los milagros y episodios histor].
cos acaecidos en las pasadas épocas,
entre los que figuran como notables
la institución de la Orden de Montesa,
las flores milagrosas y la versión acero
ca del enterramiento del arquitecto
Mata, uno de los muchos que intervi-
nieron en las obras en el transcurso
de los cü~co siglos que duraron próxi.
mamente las del Monasterio que nos
ocupa.

Tal e·s, ligeramente reseñado, el no.
tab1e monumento, honra del Arte pa-
trio, merecedor, por los sentimientos
que su tradición despierta, de que no
desaparezca por la incuria y el olvido
al ser uno de los elocuentes testimonios
de nuestras glorias arquitectónicas y
pasadas civilizaciones.

LUIS MARÍA CABELLO y LAPIEDRA,

Arquitecto.
Junio, 1896.

CUÉLL~R
(Continuaci6n.)

Traspuesta la blasonada puerta de
que ante? hablé, amplio y. majestuoso
patio se ofrece á la vista; sus dimen-
siones son tales, que ha servido en es:
tos tiempos de plaza de toros algunas
veces, corriéndose en él novillos, que
presenciaron desde los balcones y ga
ler ías casi todo el pueblo y probable-
mente en los antiguos serviría de pa·
len que á torneos y juegos de cañas y
sortijas en que se ejercitarían los seño-
res antes de lucir su destreza en el
más amplio y público de la plaza de
armas. A mano izquierda de la entra
da está la torre del Homenaje, alta, es-
belta y severa, y á su pie una pequeña
puerta por la que, penetrando, se en-
cuentra un recinto abovedado que
ocupa toda su planta y en cuyo centro
está el pretil de un profundo pozo, que
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debía surtir de agua suficiente á la for·
t~l1ezaen sus días de cerco y se encono
traba allí sin duda como sitio seguro y
de especial cuidado y en parte irnpor-
tante en esta clase de obras militares,
como igual puede verse en otras forta-
lezas, entre ellas las de Andrade (1 ),
'Loarre y Escalona, teniéndolo la pri-
mera en igual disposición y sitio que el
de Cuéllar , Salgamos de aquel lóbrego
recinto para penetrar, siguiendo siem-
pre hacia la izquierda del patio, por la
primera puerta que encontramos, en
una de las más importantes y suntuo-
sas piezas de la señorial morada. La
armería de este castillo había que con-
siderarla de dos maneras, no sólo como
colección valiosísima de trofeos perte,-
necientes á sus señ.ores y de los que
muchos conquistaron en sus victorias
contra los morosdeEspañ.a, los rebeldes
alemanes Y los franceses invasores d~
Navarra y Cataluña, en cuyas campa-
ñas enaltecieron los heredados timbres,
sino también como arsenal ó depósito
de cantidad crecida de ellas, suficientes
con exceso para armar á los vasallos
de los Duques, tanto que, como luego
se vio, sirvieron para hacerlo con las
tropas reales, pues en 16 de Abril de
1637 el Rey escribió al Duque 'desde
Madrid pidiéndole todas las pistolas,
carabinas, arneses J caracas Y otras
armas de á caballo y encareciéndole el
servicio le decía: con vuestra asis-
tencia se ha de reparar el daño que
podria resultar si faltasen estas ar-
mas, precisas, por 10 visto, para armar
la. caballería que se estaba alistando
con objeto de combatir á los franceses;
á consecuencia de esta carta se sabe
que el Duque remitió más de 500 pie-
zas de las que guardaba en su sober-
bia armería (2).

¿Cómo dar cabal idea de ella? ¿Cómo

(1) Fernando Fulgosio: El Castillo de Al1drade.-
Castillos y tradiciones feudales de la Península Ibé-
rica, pág. 13.

(2) Fernández Duro (Cesáreo); El Duque de Albur-
querque,

poder .presentar á la vista, en breve
reseña, 10 que contenía aquel largo sa-
lón que ocupaba toda la parte baja
de la fachada de Oriente? Imposible,
sólo voy á consignar algo de 10 más
notable; quien desee más detalles, tan-
to de ella como de todo el edificio, pue-
de consultar el inventario formado por
fallecimiento de D. Beltrán de la Cue-
va, el tercer Duque de Alburquerque,
hecho en 1560 ante el escribano de
Cuéllar , Luis de Bruna, y que nos ha
sido dado conocer por el ilustre biblio-
tecario de la Real Academia de la His-
toria y archivero de los Duques de
Sexto y Alburquerque, D. Antonio R9-
dríguez Villa. El será el verdadero ci-
cerone de esta nuestra excursión ima-
ginaria.

Descubrámonos primero con res-
peto ante las banderas que ornaban
sus techos y paredes y fijémonos en
que allí se destacan "tres banderas de
tafetán sencillo, blanco, negro y ama-
rillo, que ganó el Duque mi señ.or en
la batalla con los alemanes; "y ellas nos
harán recordar las primeras conmo- .
ciones de la Reforma: "31 banderas de
naos, que el Duque mi señor , que está
en gloria, ganó cuando la armada de
los franceses vino á abastecer á Fuen-
terrabía.vy que después de ganarlas.y
con ellas una de las páginas más bri-
llantes de su historia; penetró victo-
riosoen el suelo de Francia; "una ban-
dera de gente de armas, de tafetán
azul con unas franjas de sirgo colo-
rada;" - ((56 veletas de tafetán azul
que se hicieron para la jornada de
Perpiñán: la una tiene la divisa de la
grúa." - También con ellas penetró
victorioso en territorio francés por la
frontera catalana; ((un guión de da-
masco carmesí con flecaduras y borlas
de sirgo carmesí y oro, con cordón de
sirgo carmesí. " Este tal vez fuera
el guión de las mesnadas de los Du-
ques, aunque la incompleta descripción
que el inventario de él hace, no nos

16



122 BOLETIN

•

da motivo para con certeza poderlo
afirmar. Mas adelante, y con el epí-
grafe "Menudencias" se lee, entre otras
cosas: "un portalanza para elguióng i->-

Entre los varios arneses que existían
y que en el mismo lugar se detallan,
sólo daré cuenta aquí de uno, por ha-
ber pertenecido al Duque y para que
se forme .ídea de las piezas de que por
entonces se componían. Dice así: "un
arnés de justa, del Duque mi señor,
que está en gloria, que tiene las piezas'
siguientes: un almete con su vista
'de correr y un baberón para encam-
bronado, y una calva para golpes de
espada; tiene su alpartaz el almete de
buena malla y tiene una estofa de ta-
fetán azul. - ítem más, unas platas
con su, falda y escarcelas y volan-
tes para encambronado sin alpartaz;
tienen estas platas otro volante.-

I Item, unos brazales de juégo.-Item,
unos brazales con gran pieza.-
Item, un placarte para encambronado
con medio guardabrazo clavado en
él.-Item, unas manoplas rajadas.-
Itern , un arnés de piernas, entero,
con sus escarpiés; y están con este ar-
nés otros dos quijotes pequeños.-Una
vista de tornear.-Unas baberas} una
trancada y otra media.- Una mano-
pla izquierda de justa.s--Jtem más, se
ponen con este arnés unos brazales y
una mano pladr." (sic) para golpes de
espada , y una sobreguarda que se
compró de Jerónimo, armero en Va-
lladolid, cuando tornearon.-Una pie-
za de escarcelón de la cinta de arr i-
ba.--Item más, están con este arnés
tres taleguillos, el uno tiene ceniza y
el otro escoria molida" y el otro cua-
tro ristres.-Item mas, otra taleguilla
con los tornillos de encambronar y dos
llaves para ellos. Están cubiertas todas
estas armas con friseta. Está metido
todo este arnés en un cofr e.j.Las rode-
las, por ser curiosas las nombradas en
el inventario, merecen todas conocer-
se: "Una rodela grande y delgada para

con espada, con unas manijas de CUe-

ro, con una pintura muy vieja, en que
tiene figurado un hombre que está pe-
leando con dos leones. ,,-"Otra rodela
de las de Napoles, toda dorada, con
muchas labores del romano y un niño
en medio y unas sierpes, y guarnecida
de unas manijas de terciopelo negro,
metida en una funda de cuero negro."
-"Otra rodela de las de Nápoles , toda
pintada é dorada con una batalla, y el
envés también dorado, y un sagitario
y un hombre que le está asiendo de un
brazo, y en la otra mano tiene un ar-
co, y debajo está una señora dormien-
do sobre la mano y un hombre con
unos cuernos le está levantando las
~aldas, guarnecidas las manijas de ter-
ciopelo azul y la clavazón dorada, y
su funda de cuero negre>.,,-"Otra ro-
dela de acere> negro y nielado con un
bollón grande en medio y seis bollones
más pequeños alrededor, con unas fíe-
caderas largas de sirgo negro torci-
do forrada por de dentro de terciopelo
negro con sus manijas y correones: las
manijas cubiertas de terciopelo negro y
los correones son de un texillode seda
negra á dos haces. Tiene una funda de
cordobán negro. ,,-"Otra rodela de hi-
guera, de pintura de Napoles, de oro y
negro} con unas plumas de oro sembra-
das por ella y unas figuras desnudas
con alas y unos bueyes que tiranun ca-
rro debajo de una fortaleza, y está por
dentro pintada de oro y negro picadi-
llo, con sus manijas de terc-iopelo negro
y clavazón dorada. Tiene una funda de
cuero negro aforrada en frisa, ne-
gra. ,,-Lanzas, picas, alabardas, hie-
rros de lanzas de armas, de lanza jine-
ta y lanzones, había infinidad; sólo ci-
taré, como más curiosas entre ellas:
"Una alabarda dorada con su funda de
cuero naranjado, que se compró del
almoneda del Duque del Infantazgo.v->
"Una lanza de armas borda, pintada
de oro y carmesí, con su gofete de
hierro. Tiene una funda de lienzo en-
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cerado." - "Cuatro lanzas de armas
con sus hierros de pu ntas de di aman -
tes ,,-"DQce hierros de lanza jineta,
los cuatro anchos para toros y los seis
largos de punta de diamante.,,--"Seis
hierros de lanza de la jineta, de los
de Albur querque.; - "Tres hastas de
pino para toros, la una de. éstas que-
bró el señor don Gabriel" (l).-Espa-
das, estoques y alfanjes se contaban
,por docenas; no quiero dejar de recor-'
dar también 10 más notable que en este
género había, y el lector habrá de per-
donar 10 monótono de estas reseñas en
graciaálo glorioso de la memoria: "Un
estoq ue buido, de tres esquinas, y la una
de las tres canales, cabe lacruz , tiene un
San Jorge dorado con su dragón á los
pies yla otra tiene á Santa Bárbara, con
su corona de Reina y un caliz en la ma-
no dorado, y la otra no está dorada: tie-
ne una cruz por marca) con su guar-
nición dorada y vaina de cuero ne-
gro." - "Vn alfange morisco con un
puño dorado, é la cruz y pomo y bue-
na parte del alfange de una ataugía t2)
dorada y la vaina por el emvés verde,
é por la haz negra é dorada y del
puño colgado un cordon morado de
oro con un botón é borla negra.,;-
uUn terciado alemán que el señor don
Bartolomé dio al Duque mi señor, con
el aureo número, é de trecho en trecho
tiene unas tiras doradas en que estan
escriptos los meses del año y en medio
escriptas todas las fiestas que hay en
cada mes, de unas letras negras. Está
desguarnecida y sin vaina." -- "Una
espada turca vuelta, que llaman sabia,

(l) Este D. Gabriel de la Cueva, que era hijo de
D. Beltrán de la Cueva, tercer Duque de Albur-
querque y de doña Isabel Girón, fué el quinto Duque,
por haber heredado á su hermano D. Francisco Fer-
nández de la Cueva; cuarto Duque, y haber fa.llecido
sin sucesión su hermano segundo D. Juan de la Cue-
va; tuvo dos hermanas, doña Francisca, casada con
D. Bernardo de Sandoval y Rojas, Duque de Lerma,
y doña Leonor, la esposa de D. Pedro Fernandez de
Castro, Conde de Lemos.

(2) Obra que los moros hacen de plata, oro y
otros metales y con esmaltes de colores.

con una vaina de cuero negro' y la
cruz de hierro, que tomó el Señor Don
Luis (de la Cueva) á un turco de los que
mató en el desbarate de Novestate, en
Hungría. " -- "Una espada alemana
para venados, que no tiene mas filos
de por un cabo, con una guarnición
de terciopelo negro con una contera
alemana de plata dorada y tres broca-
licos con unas alrnenicas también de
plata, y con dos cuchillos yun punzón
de unos cabos negros. Está metida
en una funda: de cuero negro.,,-"Una
espada estoque para esperar pu reos
jaba1íes.,,-"Una espada ancha de las
de Antonius, con su guarnición do-
rada y contera de plata alemana é
vaina de terciopelo carmesí. ,,-"Otra
espada de canal, vieja, ancha é con
con unas letras en ella que dicen Jua-
nes me feeiá, En medio della una P.
dentro de una onda partida, con su
guarnición portoguesa, barnizada, fiue
cos é puño de sirgo negro, é correas
dobladas de cuero negr-o con cabos
e hebillas barnizadas e vaina de cuero
negro. Hízola Juan de Lobinguee en
Cuéllar.; -Interesante es esta espada
y esta anotacion. para la historia de la
villa, pues sirve para darnos á conocer
un armero de ella y la marca que usa-
ba, con 10 cual tal vez se puedan en-
contrar algunas otras de la misma fa-
bricación. -" Otro cuchillo grande,
que se sacó del almoneda del Duque
mi señor (q. h. g.), que tiene labrado
los recazos e del un cabo un escudo de
armas con su coronel, é tiene en medio
una cruz, é del otro cabo un escudo de
armas cuarteado, también con su co-
ronel: tiene dorado todo el lomo é en
10 hundido del lomo tiene un letrero que
dice: Sz"Dios es con nos, ¿quz"én será
contra nos? E por la otra parte tiene
otro letrero que dice: Hus~ autem tran-
siso Tiene otras entradas moradas á
cada cabo, é tiene una vaina de cuero
negro con unos leones é salvajes, e
una contera ,grand~ <torada. é pomo é
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cruz dorado. ,,-"Una espada morisca
de la gineta, que es del Conde de Mon-
teaguado, que está empeñada por seis
mil mrs., con la vaina de cuero bayo,
labrada de hilo de oro, la guarnición
y contera de plata labrada de esmalte
verde é azul é morado é blanco, é tiene
dos cabezas de sierpes en la guarni-
ción e un texillo de gomia labrado de
hilo de oro é dos borlas grandes de
grana, é el texillo tiene· tres cabos
del mismo esmalte, é una hebilla de
plata dorada." - Tiene este asiento
al margeN esta curiosa nota: "Falta
la contera, que debe el Marqués de Co-
mares, porque la perdió en Madrid en
un juego de cañas." Arcabuces los
había' de varias clases y á ellos uni-
das las piezas accesorias de su uso,
dando lugar á asientos en el inventa-
rió como los siguientes: "Un arca-
IDUZ con tres cañones y un frasco de
bufano (sic) y un molde de pelotas con
su atacador.; - "Cúatro arcabuzes de
pedernal de los de Zaragoza, con .sus
frascos y frasquillos y aparejos." -
u·Otro arcabuz de Zaragoza, de me-
cha, etc ... "Nombra luego arcabuces de
"-los de la províncía., y "de los de cá-
mara ... " y para terminar, porque se-
ría asaz molesto' seguir aquí relatan-
do objetos, todos curiosísimos, pero
cuya reseña se hace pesada, demos
un .último vistazo á la vasta pieza y
dediquemos un recuerdo á la notable
colección de ballestas entre las que se
destacan: "'Una ballesta que llaman la
Baya, con una berga, á cintillo, de
una empulguera, con una funda de
cuero leonado con su gafa." - Otra
había que llamaban "La comendadora"
varias que dicen en unos retulos "El
Duque de Alburquerque j. "Una alja-
ba grande, cubierta de cuero de tasugo
con algunas jaras y aparejos de monte.
Tiene esta aljaba un aljabón de cuero
verde." Tampoco mencionemos si-
quiera, los mil objetos de á caballo,
monturas, sillas, corazas, gualdrapas,

bridas, etc., porque tendremos que ha-
blar de· esto cuando lleguemos á las
caballerizas y al guadarnés, y sería
repetición enojosa la que resultara.

Henos otra vez en el centro del am-
plísimo patio, á que tanta majestad
prestan los arcos y columnas de sus
dos grandiosas. galerías: al penetrar
por entre los primeros vemos ya de
frente la ancha y cómoda escalera que
daba acceso á las habitaciones de los'
pisos altos; pero no subamos aún: ten8-.
mas que dedicar una excursión á otros
departamentos de la planta baja. ¿QUé
había detrás de la primera serie de
arcos que sostienen la galería princi-
pal y en sus extensas estancias, casi
sin ventilación ni luz? Probablemente
calabozos, despensas, depósitos de ar-

. mas y pertrechos, entradas á caminos
cubiertos, sólo conocidos de los seño-
res y de sus servidores más fieles; hoy
sólo quedan las paredes mudas y frías,
guardando, como la Esfinge, el secreto -
de aquellos lugares. Junto á la escale-
ra dé que antes hablaba, hay una pe-
queña puerta; al penetrar por ella se
percibe una tenue claridad y un vaho
húmedo y frío: es una estancia redoa ..
da, abovedada, y que recibe la escasa
luz por una claraboya que hay en el
centro del techo; ocupa esta estancia
todo el interior de la barbacana; en
uno de sus lados se abre en el suelo un
boquete profundo, principio de unaga.·
lería hoy cegada y que seguramente
era entrada de uno de esos camines
cubiertos á que antes me refería y qae
eran uno de los elementos de defensa
con que contaban estas fortificaciones;
en la de Cuéllar debía haber varios
que se extendieran por debajo de lª
ciudadela y fueran á comunicar con la
villa y con distintos puntos de las mu-
rallas y del exterior que pudieran ser
de utilidad estratégica; aunque ahora,
cubiertos é ignorados, aún se revelan
al que 'recorre algunas de las calles de
la población por el ruido-seco y á hue-
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ca que 10,5 pasos producen en algunos
sitios'; el que ahora nos ocupa no va
en díreccíon á la villa, al contrario, se
dirige al campo, tal vez á la margen
del río, y pudiera ser punto de retira-
da, ó de aprovisionamiento de agua
en caso de un cerco; 10 que segura.
mente no es, fué 10 que á mí me dije
ron la primera vez que visité el casti-
llo: camino de unión de éste con el de
Iscar, pues la distancia que entre ellos
media y la topografía del terreno ha-
cen desechar en absoluto esta suposí
cion. Pero ¿quién sabe si en esta afir~
rnación del vulgo hay alguna idea sim-
bólica de la unión de estas dos fortale-
zas hermanas y tal vez gemelas, que
fueron de Alvar Yañez, el casado con
la hija de D. Pedro Anzurez, en los pri-
meros tiempos de su existencia, y que
juntas se perpetuaron durante largos
años en sus descendientes? Por calabo-
zo se le tiene, por 10 general; de serlo,
no 10 sería seguramente para gente de
distinción, á no ser que se la quisiera
tratar con feroz encarnizamiento; y
bien puede asegurarse que en él no es-
tuvieron encerrados ni D~ Enrique, el
hermano del Almirante, ni la condesa
de Niebla, ni Alfonso de Torres, á
quien se titula Mariscal en la capitu-
lación para la entrega de la villa de
Alburquerque, hecha entre el Duque y
Juan de Torres, alcaide de aquella for-
taleza, contra su señor sublevada (1).

Dejando á un lado la escalera y si.

(1) La cláusula de la capitulación aludida dice así:
"Primeramente, que dentro de quince días primeros
siguientes que yo el dicho Duque, ó quien mi poder ó
mandato ov iere, fuese entregado de la dicha fortale-
za deAlburquerque é apoderado é lo alto é baxo deHa
á toda mi voluntad por el dicho Juan de Torres, se
entregará en la dicha mi villa de Cuéllar al mariscal
Alfonso de Torres, que en ella tengo detenído , é uua
persona que el muy esclarecido señor el Sr. Re.y de
Portugal enviare á lo recibir, é se le dará gen te o tal
seguridad que él lo pneda poner é ponga dies. leguas
en derredor de la dicha mi villa de Cuéllar, donde él
más quisiere llevado en toda su libertad; é,así en tal
lugar puesto ó delíber ado dies dras después de pa-
sados los dichos quince días de la dicha entrega de la
dicha fortaleza, que dentro de otros.díes días prime.
ros siguientes, verna fée é testimonio al muy escla-
recido Sr. Rey de Portugal, de como el dicho Maris-
ca; está en Iibertad.; '

guiendo la vuelta del patio, nos encon-
mas en la planta baja de la fachada del
Oeste, ó sea frente por frente á la ar-
mería, con las cocheras, cuadras y
guadarnés; también por allí tenemos
que pasar rápidamente, .pero bien me·
recen recordarse algunos de los obje-
tos que encerraron. En el guadarnés y
en las cocheras, quc estaban á nivel
del piso del patio, había una variada
colección de literas, andas y coches, y
un carro triunfal para 'las grandes ce-
remonias, y de los que 10 más caracte-
rístico se detalla en esta forma: "Una
litera de cuero de vaca, negro, forra.
da eu fusteda negra, con sus varas te-
ñidas de negro y guarniciones para
machos., -" Otra litera de cuero ne-
gro, forrada en grana, con sus varas,
sin correones, ,,-"Una litera aforrada
en raso carmesí." - "Unas andas cu-
biertas de cuero leonado, forradas en
el mismo cuero, con unas barandillas
y dos sillones de conteras, cubiertos de
cuero leonado, ".....:...."Unacaja grande de
litera cubierta de cuero negro y forra.
da en grana, con ocho cadenas, para
ponella en el carro triunfal.; - "Ul'l
sillon , para macho de liteta,,,-"Una
cubierta de terciopelo verde para la
litera, en que hay tres piezas y dos ca-
parazones de 10 mismo para los silla,
nes, que eran de mi señora la Duque-
sa (q. h. g.),,,-"Dos coches con cua-
tro ruedas.j, Y ¡¡ un carro triunfal con
sus cuatro ruedas y su caja pintada de
colorado y girones dorados." -Como.
en la armería, confieso aquí que me
encuentro perplejo al tener que deta-
llar algo de 10 mucho que encerraba
aquel rico guadarnés; pero firme en
mi propósito y rogando al lector poco
aficionado á estas curiosidades que
prescinda, si le place, de estas no muy
amenas relacionés, empezaré mi rese-
ña por una riquísima colección de ca.
bezadas, pues de ellas había notables.

G. DE LA TORRE DE TRASSIERRA.
(Contínuara.)
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(Continuación. )

CXIX
Venta de una casa sita en el distrito pa-

rroquial de San Justo, en el interior de To-
ledo, otorgada por D. Juan de ¿ZmIJorallo?

(0!t~.) 0~~ 0",J)yD.MartínAlvarez,

como testamentarios de la difunta Doña So-'
lí, á quien perteneció la finca, á favor de
D. Juan de S. Facundo ~_;._.t.~ ~\6-'?'-)

(.IJ ",Ji.;, por precio de 24 (?) mizcales de oro

alfonsí.
Fecha en el primer tercio de Noviembre,

Era de 1253.
Suscripciones: « Ego martinus diaconus

ecclesie sancti iusti testis.-Ego rodericus
diaconus ecclesie sancti iusti testis».

y en caracteres arábigo'.': Pethro b. Ornar
b. Gálib b. AI-Kallás.

CXX

Acta del juicio celebrado en presencia del
caid D. Pedro Alfonso Mozárabe, lugarte-
niente del Alcalde D. Diego Pérez, en vir-
tud de la demanda presentada por D. Do-
mingo Peláez en representación de Mateo,
nieto de Pe1ayo Ve1ázquez, contra D. Fer-
nando Yoanex, representante á su vez de
D. Martín de ¿Valencia?, sobre la propiedad
de una casa en el distrito parroquial de
San Nicolás, cuyo mejor derecho pretendían
para sus representados cada uno de los liti-
gantes.
. Fecha en la segunda decena de Diciem-
bre, Era de 1254.

Suscripciones árabes: Gonzalbo b. Ro-

drigo Muñoz (Vy,:l,»,y se escribi6 por él;

Pedro b. Ornar b. Gálib b. Al-Kallás,

CXXI

Venta de una viña (( .JO I C::"",?,-), otorga-

da por D. Pedro Ruiz y su mujer Dopa Ma-

ría Velasco ~-,j if) V'~"') ~~ 0).))
(~~~ ~:'Y 6..Í),), á favor del Presbítero
D. Pedro Lázaro 0-'.) V·~JI ..s?I)
(J) j'J ~~, por el precio de 40 mizcales de
oro alfonsí.

Pecha en Mayo de la Era 1255 ..
Adviértese que los vendedores entrega-

ron al comprador una escritura relativa á la
compra de la viña en cuestión, fechada en
Enero de la Era 1251. .

Suscripciones: Lorenzo b. Domingo

b. Imrel (?), testigo (.;)~~'¡¡N>.) U~ 0",;1),)),)

(...I..lI>L!. J~.¿-; Pedro b. Domingo'; el comer-

ciante C)7l.::H ;Ji;,.• .) d ~1:)'.

CXXIl

Donación que hace D. Gonzalo Yoanex
á la Catedral de Toledo de algunas viñas que
poseía en ('1 término de Alaitic y entre las

viñas llamadas de los aniversarios ....::...L....J) J.)

(L~: V"'~,}~.ó..:.JI, para que con sus rentas

se celebre anualmente un aniversario por su

alma L~~ l,)~J:lI", L~ (*) (.;}~:9Jy.iJ1bl~J
.(~ J), ~:;""')l,)c ~?}.t.y.6..:J1 ¡l!>).."!

Fecha en 21 de Julio, Era de 1256.
Suscripciones árabes: Servando b. Do-

mipgo b.. Servando, Micael b. Sebrián.
y en carácter latino: «Ego Gundissalus

melendi testis.-Ego iohannes petri diaco-
nus sancti thome testis»,

CXXIlI

Venta de una posesión sita en la villa an-
tigua de Maskarake, otorgada por Doña Se-

. ti, hija de D. Pedro Alpolichení y mujer de
D. Fernando Peláez , á favor del clérigo
D. Esteban Pérez, en nombre y representa-
ción del Arzobispo D. Rodrigo [iménez 2,

Fecha en la Era de 1257.

Pergamino muy destrozado, faltándolela
parte donde se indica el pago en que se halla
enclavada la viña verid ida ; al' dorso, sin em-
bargo, y de letra antigua, se lee: «Cartula de
ualle iohanis pota toris » ,

(*) Lege 0}ijy,¡¡JI.
2 De este documento no aparece el origi-

nal; existe una transcripción de éste y dos tra-
ducciones, una latina y otra castellana. La
transcripción, por lo que llevo vistoen docu-
mentos análogos, contiene algunos errores;
las traducciones están plagadas de ellos,- La
transcripción y las tr~ducciones están hechas
por D. Juan Andrés Paredes, quien con noble
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CXXIV

Venta de ~na casita (0~\\ dOmUlIClIlalll)

situada en el distrito de la Catedral, otorga-
da por Doña Teresa, sobrina que fué delca-
nónigo D. Pedro García, á favor del racio-
nero (t)J.~JI povtiouarius} D. Cristóbal, hi-

jo de D. Torcuato, por precio de siete miz-
cales de oro alfonsí.

Fecha en la última decena de Mayo, Era
de 1257.

Acompaña un testimonio (en latín) que
otorgan Aprilis intíani et gundisahtus petri,
por el que se afirma que el canónigo D. Pe-
dro García hizo donación de la finca ante-
rior á favor de su citada sobrina Doña Te-
resa.

Suscripciones borrosas; pueden leerse:
Lorenzo b. Domingo b. Sebrián l!l"j) .:~)

(J?.J:'~ 'J? a.Si..:...,) d.. Ego gundisaluus pe-

tri iesiis,

CXXV

Venta de una huerta sita en Alaitic, forma-
da por la reunión de varios trozos de tierra
que pertenecieron á distintos dueños. Reu-
nió todos estos lotes de tierra el Arcedia no de
Calatrava 0.. Pedro Ruiz, cediéndolos lue-
go á su h-ermano D. (;)1 Rodríguez, el cual
otorga la presente venta á favor del aml« Don
Domingo, hijo de D. Juan Pethres ó Pérez,

el platero .\.Si.J...>,)' 0 -',) J~'l\ 'J:':";,! 1 -S)::.:.'" 1)

d ... t;L..aJ.\ ~ l.-r'),,~ 0 ~-!. 0 -' ) 'J!

I..:.p,) .l.~;;L:.~,-::....,)"')/1yd vJ(!.),)j J.~ I.':.u)

~lii.I_:J.~} 0Ls' -S-iJ1 .:. V':. -') ~J,-::_:
c.:::;,~ ) .:~,)I (J.(JI t.::'<~ 7":) ¡c~:

. ~
... 0::::)JI ¡,,):s:"J ) 3"'(j..~JI .l..t!iL!._\~)",)/\

41kL9 ~)::~) .,_::..)~t9 0W J~;;0L.s")

sinceridad hace en la portn da la siguiente de-
claración: «Queecurnque igitur lectioni, et qui-
dem dif ficillimce, patuere, integre transcrip-
ta, et versa sunt; aliguot tamen voces preeter-
missre, utpote abditissimce, et absque ulteriori
auxilio in preesentiarurn omnino im pervice ne-
dum corporis oculis, sed etiam mentis, et in-
telligentice vertentis.»

( ... 1.)",,1-, L,..J.s" 41.,h) ..,.s"-\.JI (*) ~J
Adviértese que uno de los trozos que vi-

nieron á formar esta heredad, perteneció á
Román Martín, y los restantes á los herede-
ros del Sectaní, hallándose el trozo que fué
de Román Martín separado de los demás.

Pasa luego á describir los lindes de toda
esta posesión, diciendo que tiene á sus lados
una huerta de D. Martín Pérez, hijo de Don

Pedro Mateos lJ".J.b::: ~)''' 0 ,..0 0G~)

(V}::" ~).b~:I..:p,) ~I; otra del señor A.r-

zobispo <0Gt.)J); otra de la Catedral de

Santa María «Madre de la Luz, concédanos

Dios su protección» (1 ~:.f ¡::;.1.. ~_l..cLSi.11)
(L~~cL.u. ..DI LSj,) )".DI, y el río Tajo ~l-,)

(b.7L, añadiendo que no hay necesidad de

puntualizar más su situación, por ser muy
conocida.

Precio, 25 mizcales.
Fecha en 4 de Febrero de I258.
Suscriben en caracteres árabes: Martín b,

Lope b. Martín b. Yahya b. Martín (?), Pe-
dro b. Yoanex b. Walid b. Kasem, Martín
b. Pethro b. Alfonxo b. Al ..Kallás y Loren-
zo b. Domingo b. Sebrián.

Al dorso, y de letra antigua, se lee: «Viña
en Aletic que es agora aiuntada con la uerta
e no .es uiña»,

CXXVI

Venta de dos lotes de tierra sitos en Villa
de Atamos, una de las alquerías de la ciu-
dad de Toledo, perteneciente al pago deno-

minado la Sisla ... u¿jl lJ~"",l\ ~)
~..v -.5} 'Jo C.~)I-.5,) ~ ~..Ji4

.(... L~: ~L...01J ...¡11,::11
I

Otorgan esta venta D. Gil Fernández, su
hermano D. Gonzalbo Fernández y el cu-
ñado de ambos D. Gonzalbo Yoanéx, casa-
do con Doña Leocadia, hermana de aqué-

llos (1. ~~\) .!.~\) lJ",j,l~i ~ 0 ,,) ·tl:)
..).-a.t¿ 0-'.),) ... lJ".).~j)9 .l.;-~.t¿ 0-';)

(*) Lege ~I.
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(~..)U;) .0),) L"I<"~~\ ~-,j J-j~~, á favor 1

del reverendo Arzobispo D. Rodrigo jimé-
nez, prot611guete Dios SIt asistencia y Sil poder

~.rA,<.t..O:j)j 0.).) v..l.ii.) I 01}1)\ U..)

(... ~cI., oJi~~ ..11\ (\) \
Precio, cuatro mizcales de oro alfonsí.
Fecha en 23 de Marzo, Era de 1258.
Suscripciones árabes: Yoanes b. Felix b.

Pethro b, Pelaez,.Fernando b. Pethro b.
Alfonso b. Al-Kolás, Lorenzo b. Domingo
b. Sebrián. -

y en caracteres latinos: « Ego micael dia-
conus ecclesie sanete eulalie testis».

CXXVII

Testimonio de la deuda contraída por
D. García Guillem con Aben Sarur Farach
b. abí Imrán, el judío, por el préstamo que
éste le hizo de 12 mizcales alfonsíes, duran-
te dos meses, con las garantías acostumbra-

. das ell estos contratos.
Fecha en 9 de Marzo de la Era 1259.
Suscripciones árabes: Domingo b. Ser-

vando b. Hasán b. ServaudovF'ernando b.
Lepe Feruández y Pedró b. Yoanex b. '.Va:
lid b. Kásim.

CXXVIII

Venta de las lauxas 2 (0L.IJ\ ",,-).." L';;-,r;- ,
sitas en el puerto llamado del Carbonero

(~,;;j');'.Js¡IL;, su-~J\ u..J:JI J), que son 32

ehimensas (~~j L.,;"" ~lfh) 0L;S\ -Slb.,),

cuyos linderos se expresan en el documento,
otorgada por D. Domingo Pérez, hijo de Pe-

dro de Agreda (..1.Jéb ,..b~;,),y por su mujer
Doña María, á favor del canónigo D. Alfen-

La construcción del verbo tL;, con la

preposición if. en significación de vender

algo-á uno, ó en favor de uno, es un hecho
anómalo, pero indiscutible, como hace notar
muy oportunamente Bresnier en su Cresto-
matía, pág. 471.

2 Véanse las palabras subrayadas en el
Glosario de Simonet.

so Meléndez, hijo del Alguacil y Alcalde
D. Melendo, por precio de 21 mizcales,

Fecha en 1.0 de Julio, Era de 1259.

Suscripciones en caracteres árabes: Yoa-
nex b. Walid b. Kásim; Lorenzo? b. Yoan

Pethres, el platero, testigo 01.):, U: J,j},)
( ... ..u>L.::.t;L"",JI vJ.b;,; Domingo b. Yoa-

nex Almoguier (}i~JI 0:,j~:. do ..ii:....).));
Pethro b. Yoan b. Thomé b. Yahia b. Pe-
layo,y Pethro b. Om;:(1"b. Gálib b. AI-Ko-

lás, testificaron sobre esto (~ll? ¡f-'-\~r;':.I).
Yen caracteres latinos: «Ego simon mar-

tini testis = ego micael diaconus ecclesie
sancte eulalie testis».

-FRANCISCO PONS.
( Coniinuará.)

SECCiÓN OFICIAL

LA SOOIEDAD DE EXOURSIONES EN OOTUBRE

La Sociedai Española de Excursiones rea-
lizará una á SEGoviAen los días 17 y. 18 del
corriente, con arreglo á las condiciones si.
guientes :,

Salida de Madrid (Estación del Norte) el
sábado 17, á las 7 h. 15' de la mañana. Llega.

- da á Segovia, 1I h. 23' mañana. Salida de Se-
gavia, el 18 á las.6 h. 44' tarde. Llega.da á Ma-
drid, 10 h. 20' noche .

Monumentos que se visitarán. - Acueducto
romano, iglesias :románicas de San Martín,
San Esteba ny San Millán; convente del Cor-
-pus Christi, Catedral, Santa ·Cruz; el Parral,
Alcázar en restauración, etc.

Cuota.- Treinta r siete pesetas, en las cua-
les se incluye el viaje en segunda clase, coche
entrela estación y la ciudad, almuerzo, co-
mida y habitación, el 17; desayuno, almuerzo
y cena defiam bres, en el tren , el- 18; grati-
ficaciones, etc.

Para las adhesiones á esta excursión diri-
girse de palabra ó por escrito, acompañando
la cuota, al Sr. Presidente de la Comisión eje-
cutiva, D. Enrique Serrano Fatigati , calle de
las Pozas, 17, segundo derecha, hasta el 16, á
las 3 de la tarde.

Madrid 1.0 de Octubre de 18g6.-El Secre-
tario general, Conde de Cedillo.·- V.o B.O-El
Preside?te, Serrano Fatigtui,


